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U tilizando los criterios de la
OCDE y del Instituto Na-

cional de Estadística, en el pasado
año 2002 Telefónica invirtió en Es-
paña en conceptos asociados a in-
novación tecnológica más de 1400
millones de euros, lo que la sitúa,
con diferencia, como la empresa es-
pañola líder en este aspecto, y de-
muestra que, aunque supone un es-
fuerzo adicional por los ajustes
presupuestarios a los que nos ve-
mos sometidos todas las empresas
del sector, Telefónica sigue consi-
derando que la innovación tecno-
lógica es un instrumento funda-
mental para la obtención de ventajas
competitivas sostenibles. 

Pero el reto estratégico tiene que
ir más allá, si lo que se pretende es
una diferenciación frente a los com-
petidores y un mejor posiciona-
miento en un mercado cada vez más
complejo. Para conseguir estos fi-
nes no nos podemos basar sólo en

una tecnología adquirida. Es nece-
sario impulsar las actividades de in-
vestigación y desarrollo como ga-
rantía de esa diferenciación y motor
de las otras actividades innovado-
ras. De este modo, la I+D se con-
vierte en eje y enfoque del resto de
la innovación.

No obstante, ninguna estrategia
empresarial de innovación es fruc-
tífera si no va acompañada de la ne-
cesaria comprensión desde la Ad-
ministración Pública. Por ejemplo,
los incentivos fiscales pierden todo
su potencial si las empresas no ren-
tabilizan su actividad innovadora.

En el sector de las telecomuni-
caciones estamos viendo cómo de-
terminadas políticas regulatorias,
producen una desincentivación de
iniciativas empresariales de inno-
vación en procesos y productos; ya
que los resultados de estas inver-
siones, a veces, ven retrasada inne-
cesariamente su incorporación al

mercado, o se impone que se com-
partan con los competidores, por
efecto de una tutela excesiva del
marco regulatorio a los nuevos en-
trantes.

Al final, ésto suele resultar un ele-
mento desincentivador de la I+D+i,
con consecuencias negativas en el
avance global hacia la Sociedad de
la Información. 

A pesar de lo anterior, Telefóni-
ca sigue siendo la empresa española
que dedica más recursos a investi-
gación y desarrollo. Así, durante el
pasado año destinó a I+D en Espa-
ña más de 350 millones de euros y
en todo el mundo más de 500 mi-
llones. Esta cifra supone un 1,8 %
de los ingresos del Grupo, y, si con-
sideramos esta referencia equiva-
lente a la del PIB que se utiliza pa-
ra los Estados, podemos decir que
nuestra empresa sí ha alcanzado la
media europea en este ámbito.

Como algunos recordaréis, el com-

●uTecnología y Sociedad

BIT 138 ABR.-MAY.76

2003

Hay políticas regulatorias que desincentivan  iniciativas empresariales de inno-

vación en procesos y productos.



promiso de Telefónica con el desa-
rrollo científico y tecnológico de las
telecomunicaciones en España se
remonta a finales de los años 60 con
la creación del Centro de Investi-
gación y Estudios (CIE), en un mo-
mento en el que ya se empezaban a
intuir los cambios tecnológicos que
todos conocemos.

En 1988 se decidió incrementar
la apuesta por la investigación y de-
sarrollo, mediante la constitución
de Telefónica I+D, que en su etapa
inicial, tuvo como objetivo el desa-
rrollo de sistemas de gestión de re-
des y productos para Telefónica de
España, la única línea de negocio
del grupo en ese momento, bien
porque el mercado no disponía de
ellos o bien porque los desarrolla-
dos por Telefónica I+D proporcio-
naban prestaciones mejores a las de
otros suministradores. 

Hoy Telefónica I+D se ha conso-
lidado como el primer centro pri-
vado de investigación y desarrollo
de España y en sus actividades par-
ticipan, además de los 1.230 inge-
nieros  de su plantilla, aproximada-
mente otras 1300 personas que
pertenecen a 32 empresas  colabo-
radoras y 14 universidades.

Los resultados de estos proyec-
tos han contribuido a incrementar
la cartera de propiedad industrial e
intelectual del Grupo Telefónica y
disponer de una fuente de ingresos
complementaria por los royalties

obtenidos por la venta o licencia de
estas tecnologías. De acuerdo con
ello, podemos decir que también he-
mos colaborado en la disminución
del déficit tecnológico nacional. En
relación con el recién estrenado Sex-
to Programa Marco de la Unión Eu-
ropea, nuestra empresa ha presen-
tado 35 propuestas y aporta 21 de
sus especialistas en calidad de “eva-
luador” de proyectos.

Telefónica I+D se anticipó más de
10 años a otros operadores en la
consolidación de las unidades de in-
vestigación y desarrollo como or-
ganizaciones independientes con
modelos de negocio rentables, ba-
sados en los proyectos que se rea-
lizan para las líneas de negocio del

grupo, y de hecho, siempre ha sido
referencia para sus homólogos eu-
ropeos.

Asimismo, Telefónica es el único
de los operadores europeos  “in-
cumbentes” que ha ido incremen-
tando año en año el porcentaje de
esfuerzo dedicados a I+D respecto
a ingresos, y hoy somos el quinto
operador mundial en inversión ab-
soluta en investigación y desarro-
llo.Tal vez sería exagerado relacio-
nar directamente este esfuerzo
inversor con el hecho de que nues-
tro grupo sea hoy también el ope-
rador con mayor capitalización bur-
sátil de la zona euro pero,
probablemente, tampoco es sólo el
puro azar lo que liga estos dos he-
chos.

Si analizamos los datos del sec-
tor TIC en el año 2001, según Aniel,
la inversión en I+D alcanzó los 1062
millones de euros. Esta cifra de-
muestra, por si hubiera duda, que
estamos ante un sector claramente
innovador; en ese año el mercado
de las TIC supuso el 4,4% del PIB y
su inversión en I+D la tercera par-
te de la realizada por las empresas
en España.

Esta situación es similar en los
principales países del mundo, en los
que el sector TIC es, a pesar de la
crisis de los últimos años, el que más
contribuye a la I+D que realizan las
empresas. La diferencia en el caso
español está en el peso de los ope-
radores de telecomunicación. Si en
el mundo estos operadores supo-
nen un 2,2% de la investigación y
desarrollo de las empresas, en nues-
tro caso esta cifra se eleva al 12,3%,
correspondiendo sólo a Telefónica
el 9,4% de toda la I+D del sector pri-
vado español.

A partir de estos datos podemos
deducir que, en España, Telefónica
contrarresta la evolución de otras
empresas del sector TIC, que por
razones diversas no están realizan-
do o incluso están disminuyendo de➔
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manera drástica, las inversiones de
I+D en nuestro país.En relación con
las ayudas públicas para fomento
de estas actividades, las empresas
españolas hemos convivido en los
últimos tiempos con tres definicio-
nes “oficiales” de I+D e innovación
tecnológica promovidas por INE y
los Ministerios de Ciencia y Tecno-
logía y de Hacienda. 

Esta falta de criterio único ha cre-
ado, posiblemente, cierta inseguri-
dad a la hora de aprovechar las ven-
tajas fiscales. Por ejemplo, esto se
traduce en que Telefónica, inten-
tando aplicar la Ley sin ambigüe-
dades, presente como inversión en
I+D en su Impuesto de Sociedades

una pequeña parte del esfuerzo que
hacemos en este ámbito según las
definiciones de la OCDE antes men-
cionadas.

Aunque para otras empresas las
causas pueden ser distintas, quizás
podemos generalizar esta situación
para todo el tejido empresarial es-
pañol. Según los últimos datos de
la Agencia Tributaria, las empresas
españolas apenas se desgravaron
en el pasado año 200 millones de
euros en el Impuesto de Socieda-
des, con lo que el aprovechamien-
to no llegó al 20% del posible.En es-
te entorno, cabe destacar el esfuerzo
que está realizando en estos días la
Administración española con el ob-
jetivo de optimizar el marco de in-
centivos fiscales en este ámbito, de
manera que las inversiones en I+D+i
puedan estar acreditadas por el Mi-
nisterio de Ciencia y Tecnología y
sus organismos adscritos, y obte-
ner así un informe vinculante para
el Ministerio de Hacienda.

Para ello se tomará como refe-
rencia un nuevo conjunto de nor-
mas desarrolladas por AENOR que
abordan la certificación de los pro-
yectos de I+D+i y de los Sistemas
de I+D de las empresas. Debemos
confiar en que su aplicación aclare
algunas de las ambigüedades que
planteaba la interpretación de la Ley
del Impuesto de Sociedades.

En cualquier caso, entendemos
que, respecto a este tema, el objeto
no es plantear lo adecuado de la le-
gislación o de la norma, sino facili-
tar a todas las empresas innovado-
ras la obtención de estos incentivos.
Así, la identificación precisa con cri-
terios homogéneos de las activida-
des de I+D e innovación tecnológi-
ca que realizamos en todo el sector,
permitiría un mejor aprovechamiento
de las ventajas fiscales y facilitaría
nuestra comunicación con la Ad-
ministración.

Por otra parte, recordemos que
aunque la innovación tecnológica

es fundamentalmente un fenóme-
no empresarial, incluso las empre-
sas globalizadas, como la nuestra,
reciben una enorme influencia de
las políticas regulatorias de sus pa-
íses de origen a la hora de definir
sus estrategias tecnológicas.

En los últimos meses, una dece-
na de las principales instalaciones
industriales españolas de teleco-
municaciones, electrónica de con-
sumo e informática han cerrado o
cambiado de actividad. Tampoco es
el mejor momento para los opera-
dores de telecomunicación. No obs-
tante, como decíamos al principio,
el compromiso de nuestro grupo
con la innovación tecnológica es, tal
vez más firme que nunca. Pero, pa-
ra poder seguir siendo uno de los
motores de la I+D+i nacional y de
la Sociedad de la Información, Te-
lefónica necesita, si no ayuda, al me-
nos que no se obstaculice su pro-
ceso innovador. A este respecto,
conviene recordar el efecto negati-
vo para la innovación de la inter-
vención regulatoria sobre los pro-
cesos innovadores, cuando impide
a los promotores de esa innovación
aprovechar las ventajas de antici-
parse en el mercado derivadas de
su propio esfuerzo innovador.

Campos como el de la Banda An-
cha, que sigue apareciendo como la
mayor oportunidad de crecimiento
y por tanto como un elemento crí-
tico para mejorar la situación fi-
nanciera del sector, y donde es ne-
cesario continuar realizando un
esfuerzo inversor muy significati-
vo, debe apoyarse en una regula-
ción favorable. De acuerdo con ello,
insistimos en la necesidad de dis-
poner de marcos regulatorios esta-
bles, predecibles y promotores del
progreso, que permitan a las em-
presas del sector poder afrontar el
esfuerzo que supone realizar nue-
vas inversiones en I+D+i sin más
riesgos que los inherentes a activi-
dades de este tipo.
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